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ESTADO Y DESARROLLO EN AMÉRICA LATINA EN PERSPECTIVA POSNEOLIBERAL

                                                                                                                             Sergio Ordóñez1

Introducción

La actual  crisis  del  neoliberalismo,  en el  marco más amplio de la  emergencia  del  capitalismo del 

conocimiento como nueva fase de desarrollo y de la globalización como su dimensión espacial, pone en 

la agenda de discusión la problemática del Estado y el desarrollo; cuestión que cobra una importancia 

particular en América Latina, debido a las experiencias recientes de búsqueda de vías de desarrollo 

alternativas en la región.

A partir de una propuesta de integración socio-espacial de la teoría del Estado desde la perspectiva de 

los países en desarrollo, con base en el marxismo-gramsciano y las aportaciones más avanzadas de la 

corriente escalar-espacial, así como de la articulación de aquella teoría con las fases de desarrollo del 

capitalismo, particularmente la fase actual o capitalismo del conocimiento y sus nuevos determinantes 

geoeconómicos del desarrollo, en este trabajo se discuten las experiencias de búsqueda de una vía de 

desarrollo alternativa al neoliberalismo en América del Sur, específicamente en Brasil y Argentina, con 

el objeto de extraer lecciones para el conjunto del sub-continente en perspectiva posneoliberal.

Para llevar a cabo lo anterior se ha dividido la exposición en tres apartados: en el primero se formula 

una integración socio-espacial de la teoría del Estado y se la relaciona con las fases de desarrollo del 

capitalismo; en el segundo se estudian los nuevos determinantes del desarrollo geo-económico en el 

capitalismo del conocimiento y los determinantes del accionar estatal; para en el tercero explorar las 

experiencias de búsqueda de una vía posneoliberal de desarrollo en Brasil y Argentina.

1. Hacia una teoría integral (socio-espacial) del Estado y su relación con las fases de desarrollo del 

capitalismo: la visión del marxismo-gramsciano2

El punto de partida de la aportación gramsciana al marxismo es la constatación de la doble dimensión 

1 Investigador del IIEc-UNAM: serorgu@gmail.com
2 Lo que se desarrolla en este apartado y el siguiente ha sido retomado de Ordóñez [2013].
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histórica del capitalismo, entendido ya sea como modo de producción -que es la aportación de Marx- o 

bien como sucesión de fases históricas de desarrollo, osea, como unidades (históricas) cambiantes entre 

economía, política, ideología, cultura e instituciones, que constituyen fases históricas de desarrollo en 

el seno del modo de producción.  En esta perspectiva, el problema que se plantea Gramsci es cómo 

explicar, partiendo del marco teórico marxista, el surgimiento y la decadencia de fases históricas de 

desarrollo del capitalismo, sin que las crisis (históricas) que median este pasaje deriven en un proceso 

de revolución social, que conduzca al socialismo científico previsto por Marx. Para ello formula una 

serie  de  conceptos  de  mediación  metodológica,  articulados  en  torno  al  concepto  de  hegemonía3 - 

entendida como la capacidad de una clase social de articular sus intereses con los de otras clases y 

grupos sociales en un proyecto histórico dirigido por la primera, que se realiza cuando esa clase social 

se  vuelve  dominante-  en  un  doble  sentido:  1)  entre  la  doble  dimensión  histórica  del  capitalismo, 

indicada precedentemente; y 2) en esa perspectiva, entre la estructura económica y las clases y grupos 

sociales y su posibilidades de acción4.

En esa doble dimensión histórica del capitalismo es necesario considerar su contradicción espacial 

inmanente,  en  términos  de  la  doble  tendencia  a  la  desterritorialización/reterritorialización  que  se 

expresa  en  la  tendencia  a  la  igualación  de  la  inversión  de  capital  a  través  del  espacio  y  la 

contratendencia a diferenciar esa inversión con el fin de explotar las condiciones específicas del lugar, 

el territorio y la escala (Smith [1990], citado por Brenner [2004])5. 

En consecuencia,  cada fase de desarrollo  implica patrones históricamente específicos de desarrollo 

geográfico desigual en y por medio de los cuales se articula la relación contradictoria entre  igualación 

y diferenciación espacial. Estos patrones de polarización socio-espacial cristalizan “horizontalmente” 

entre diferentes tipos de lugares y territorios, y “verticalmente” entre escalas geográficas divergentes 

que se extienden desde lo local, regional y nacional a lo continental y global (Brenner, 2004). 

En el ámbito de la dimensión histórica de las fases de desarrollo, si bien el bloque histórico consiste en 

el conjunto repetitivo de praxis sociales e individuales en torno a un proyecto histórico común que 

implica acuerdos, alianzas y compromisos entre las clase y grupos que configuran un espacio nacional6, 

3 Conceptos como bloque histórico, revolución pasiva, intelectuales, Estado ampliado, sistema de hegemonía de Estados, 
etc.
4 La estructura económica es entonces el marco para la acción de las clases, grupos e individuos, la cual puede contribuir a 
su reproducción o bien ir en contra de ella y orientarse a la conformación de una nueva estructura.
5 Marx se refiere a la tendencia a la desterritorialización expansiva del capital como una dinámica de anulación del espacio 
por el tiempo. Por su parte, Harvey se refiere a esa tendencia espacio-temporal implícita en la relación (social) capital como 
procesos de “compresión espacio-temporal” (Brenner, 2004).
6 Tales acuerdos, alianzas y compromisos tienen lugar espacialmente en el doble sentido “horizontal” y “vertical” antes 
referido, que determina una jerarquización de las escalas, y, por tanto, una configuración multiescalar del espacio nacional.
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el  Estado en un sentido amplio o  Estado ampliado consiste  en el  conjunto de actividades teórico-

prácticas mediante las cuales las clases y los grupos dominantes justifican y mantienen su dominación, 

y logran, además, el consenso activo de las clases y grupos subalternos que resulta en la configuración 

del mismo espacio; por lo que el concepto de Estado ampliado puede ser visto como el reflejo invertido 

del de bloque histórico.

En este sentido el Estado ampliado es la unidad de la sociedad política, como ámbito social en donde se 

condensan las relaciones políticas de la sociedad y se concentra la coerción, y la sociedad civil, como 

ámbito  del  conjunto  de  las  instituciones  llamadas  privadas  y  donde  se  concentra  el  consenso.  El 

concepto de Estado ampliado se diferencia del Estado en un sentido restringido, en tanto que mientras 

éste  se  circunscribe  a  la  sociedad  política  y  se  refiere  al  ejercicio  del  aspecto  coercitivo  de  la 

hegemonía, el Estado ampliado comprende el ejercicio del conjunto del proceso hegemónico en torno 

al  cual  se  articula  la  sociedad  civil  y  sus  instituciones  configurando  y  reconfigurando  un  espacio 

nacional.

En su dimensión espacial el Estado en sentido restringido tiene un sentido restringido también de su 

espacialidad, entendida como la forma de la organización espacial de su entramado institucional, que es 

unitario,  centralizado  territorialmente,  autocontenido  e  internamente  diferenciado,  lo  que  implica 

cambios en la configuración estatal territorial y en el papel de las fronteras y los límites territoriales en 

el orden internacional. Por su parte, el Estado ampliado tiene una espacialidad integral (o ampliada), 

entendida como la forma en que sus instituciones son desplegadas espacialmente para incidir sobre y 

mediar  las  relaciones  sociales,  además  de  influenciar  su  localización  geográfica,  lo  que  implica 

cambios en las geografías de la intervención estatal sobre la reproducción económico-social dentro de 

una juridicción territorial dada (Brenner, 2004)7.

El  Estado  ampliado  tiene,  entonces,  las  siguientes  funciones  generales  esenciales:  1)  lograr  los 

máximos  desarrollo  y  expansión  del  grupo  dirigente  presentándolos  como  máximos  desarrollo  y 

expansión  de  la  sociedad  y  la  nación,  o  bien  realizar  los  objetivos  históricos  del  grupo  dirigente 

presentándolos como realización de los objetivos del conjunto de la sociedad y la nación; 2) adaptación 

7 Brenner [2004] se refiere a la espacialidad estatal en un sentido restringido y en uno integral, lo cual se corresponde con la 
distinción  hecha  por  Gramsci  en  el  concepto  de  Estado,  entre  su  esfera  ampliada  y  restringida.  Cada  escala  de  la 
organización y la acción estatal debe ser considerada en un sentido integral y en uno restringido. La espacialidad estatal 
integral  incluye  efectos  socio-espaciales  indirectos  de  políticas  aparentemente  aespaciales  en  dos  sentidos:  efectos 
diferenciados de las políticas sobre locaciones particulares y grupos sociales particulares en esas locaciones; y el efecto 
espacial desigual de políticas nacionales, debido a su interacción con condiciones locales específicas. El sentido integral y 
restringido de la espacialidad estatal interactúan recíprocamente dando como resultado formaciones históricas específicas de 
espacialidad estatal (Brenner, 2004).
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de la sociedad civil a los requerimientos de la estructura económica, y, en particular, extensión de la 

función hegemónica desde su origen dialéctico en la estructura económica hacia las superestructuras 

complejas nacionales (Gramsci, 1932-1935, C. 10, pp.1253-54)8.

Si bien la problemática directa del papel del Estado en la reproducción y el desarrollo económicos no 

fue estudiada por Gramsci, en tanto que su interés residía en el estudio de la hegemonía y el Estado 

burgueses con el objeto de trascenderlos históricamente, de lo anteriormente planteado se desprende 

que en el accionar del Estado en tal sentido aparece invertida la relación entre economía y política, esto 

es, la política aparece como determinante sobre la economía y el espacio, en la medida en que la acción 

estatal en la reproducción y el desarrollo económico tiene los siguientes determinantes: 1) está limitada 

por su contribución general  a la solución del conflicto social,  y,  en particular,  al  antagonismo que 

enfrenta a las clases y grupos hegemónicos con la clase subalterna fundamental en el marco del bloque 

histórico; 2) cada época histórica tiene su propia forma de Estado (que incluye su forma espacial)9 y de 

su accionar en la reproducción y el desarrollo económico-espacial, dependiendo de la solución histórica 

al  conflicto  social,  y,  particularmente,  al  antagonismo  esencial  de  clase,  que  se  convierten  en 

paradigmáticos  de  la  época  y  determinan  una  cierta  configuración  no  (socialmente)  neutra  y 

jerarquizada escalarmente del  espacio  nacional;  3)  los  Estados  nacionales  entran  en relación  en el 

marco  supranacional  de  sistemas  de  hegemonía  de  Estados,  que  consisten  en  la  proyección 

internacional del bloque histórico nacional del país que se encuentra a la vanguardia en la solución de 

la época al antagonismo y el conflicto social, y que cuenta con la suficiente capacidad de convocatoria 

internacional para convertirse en referente de los demás10;  sistemas de hegemonía que implican un 

determinado  patrón  de  desarrollo  geográfico  desigual,  en  donde  las  formas  de  independencia  o 

soberanía nacionales implícitas o explícitas en el sistema determina las relaciones entre los Estados, lo 

que es decisivo para la posición y las posibilidades de desarrollo de las potencias medianas y pequeñas 

(Gramsci, 1932-1939, C. 13, pp.1562); 4) la predominancia del accionar del Estado ampliado sobre el 

Estado en sentido restringido y viceversa, depende de la capacidad hegemónica de las clases y grupos 

dirigentes nacionales, correspondiendo en general a una fuerte capacidad hegemónica (predominancia 

de la función de dirección sobre la coerción) un accionar reducido del Estado en sentido restringido 

8 En ese sentido el Estado y su accionar se ubican entre la estructura económica y la sociedad civil (Gramsci, 1932-1935: 
1253-1254).
9 Las formas espaciales del Estado se definen conforme al principio de territorialidad y se refiere a la organización espacial 
de su entramado institucional territorialmente centralizado, autocontenido y unitario, en el marco de un orden interestatal 
(Brenner, 2004).
10 Como jefe y guía de un sistema más o menos extendido de alianzas y acuerdos entre Estados, entorno a los objetivos 
internacionales y nacionales que la potencia hegemónica se propone (Gramsci, 1932-1934: 1598).
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(fuerte accionar del Estado ampliado entendido básicamente en su parte de sociedad civil), y a una 

débil  capacidad  hegemónica  (predominancia  de  la  función  de  coerción  sobre  la  de  dirección)  un 

accionar  fuerte  del  Estado  en  sentido  restringido  (sociedad  política),  situación  que  puede  ser  una 

característica secular de un Estado determinado o asumir una forma coyuntural,  de acuerdo con la 

relación  de  fuerzas  político-sociales  supranacionales  y  nacionales  circunstanciales  en  un  momento 

dado; 5) correspondientemente el Estado tiene una selectividad espacial, entendida como el proceso de 

supremacía  y  articulación  espacial-escalar  de  las  políticas  estatales,  por  medio  del  cual  éstas  se 

diferencian a través del espacio territorial, a fin de dirigirse a zonas geográficas o escalas particulares, 

lo que implica tanto la formulación de proyectos estatales espaciales, dirigidos a incidir sobre el propio 

entramado institucional estatal, como de  estrategias estatales espaciales, dirigidas a incidir sobre la 

acumulación  y  reproducción  del  capital  y  las  relaciones  hegemónicas  (Brenner,  2004)11;  y  6)  por 

último,  el  caso del  fuerte  accionar  del  Estado en  sentido restringido supone una fuerte  autonomía 

relativa  del  Estado,  que  abre  la  posibilidad  de  la  formación  de  intelectuales  orgánicos-políticos 

“lúcidos” que encabecen una estrategia de desarrollo separadamente, en términos relativos, del “sentir” 

general de las clases dirigentes y desde el Estado, en una situación que implica la sustitución de la clase 

por el Estado.

A la síntesis de las vertientes de la teoría del Estado básicamente desde lo político llevada a cabo a 

partir de los desarrollos de Gramsci sobre el  Estado ampliado, Marx había agregado previamente un 

elemento fundamental esencialmente desde lo económico. Del desarrollo de los elementos de su teoría 

del  Estado a  partir  de la teoría  de la enajenación del  individuo y la  cosificación de las relaciones 

sociales -con su correlato en la teoría de la enajenación de la actividad productiva del individuo (el 

trabajo) y de su producto (la mercancía)-, se desprende que el Estado constituye la representación del 

ser social ante la imposibilidad del individuo de reafirmarse como ser inmediatamente social. Ello se 

deriva  del  desarrollo  de la  división  social  del  trabajo bajo  la  forma histórica  de la  división  de  la 

sociedad en clases sociales -resultado de la aparición de la propiedad privada sobre los medios de 

producción-, que en el capitalismo alcanza su forma extrema, lo que se traduce en que la división social 

del trabajo y la ubicación del individuo en ella aparece ante él como un poder independiente y ajeno 

que lo domina. En tal situación el individuo sólo es mediatamente social a través del mercado y la 

11 Brenner [2004] define los proyectos estatales espaciales como iniciativas para diferenciar la territorialidad estatal en una 
geografía  regulatoria  funcionalmente  coordinada,  organizacionalmente  coherente  y  dividida  en  partes,  mientras  las 
estrategias estatales espaciales se refieren a estrategias para incidir en la geografía del desarrollo industrial, la inversión 
infraestructural y el antagonismo y la conflictividad social.
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competencia en lo económico y del Estado en lo político (Juanes, 1982).

A  partir  de  esa  concepción  del  Estado  Marx  plantea,  complementando  el  desarrollo  previamente 

elaborado  más  arriba  a  partir  de  la  aportación  gramsciana  y  su  articulación  con  las  aportaciones 

recientes espacial-escalares, que un determinante adicional de la acción del Estado en la reproducción y 

el desarrollo económicos es garantizar la existencia de las condiciones generales de la acumulación de 

capital,  que  tienen  que  ver  básicamente  con  dos  elementos:  a)  el  desarrollo  de  la  infraestructura 

necesaria y común a todos los capitales individuales; y b) el proceso de reproducción social de la fuerza 

de trabajo. En una perspectiva gramsciana-escalar estos dos elementos tienen que ser considerados no 

sólo  en  la  perspectiva  del  capitalismo como modo  de  producción,  sino,  también,  de  sus  fases  de 

desarrollo,  esto  es,  como  elementos  cambiantes  en  cada  fase,  de  acuerdo  con  sus  características 

específicas y distintivas, y su espacialidad.

Para  considerar  la  perspectiva  específica  de  los  países  en  desarrollo  en  el  marco  de  las  fases  de 

desarrollo es necesario incorporar en el análisis las conclusiones que se desprenden de tres importantes 

aportaciones teóricas, redimensionadas en términos de la doble dimensión histórica del capitalismo y la 

perspectiva de las fases de desarrollo que se desprende de ella, a saber: a) la operación de la ley del 

valor a escala internacional desarrollada por Shaikh, a partir de los fundamentos elaborados por Marx; 

b) la teoría del desarrollo desigual y combinado, sistematizada por Trotsky; y c) la perspectiva de la 

especificidad del atraso elaborada por Gerschenkron, como se explica a continuación.

La operación de la ley del valor a escala internacional implica una crítica a la dualidad ricardiana que 

tiende  a  considerar  al  intercambio  interno  (nacional)  como  determinado  por  el  tiempo  de  trabajo 

necesario o “costos medios”, mientras el intercambio internacional estaría determinado por los costos 

comparativos. Tal dualidad adquiere una cierta coherencia teórica cuando la teoría de la mercancía en 

Ricardo pierde su fundamento en la teoría del valor como tiempo de trabajo necesario, para sustentarse 

en la teoría del valor de cambio y los precios comparativos (como mera equiparación de costos entre 

las diversas mercancías), a lo que corresponde los costos comparativos internacionales. A esa teoría de 

la mercancía basada en el valor de cambio corresponde entonces una teoría cuantitativa del dinero y el 

comercio  internacional  basado  en  costos  comparativos  resulta  benéfico  para  todos  los  países 

participantes,  en  la  medida  en  que  todos  obtienen  beneficios  de  la  especialización  internacional, 

derivados del ahorro en costos de producción internos.

Por  el  contrario  en  Marx  la  ley  del  valor  implica  que  cada  mercancía  tiene  un  valor  individual 
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determinado por el tiempo de trabajo socialmente necesario, que cuando se considera al conjunto de 

una rama de producción se traduce en un valor social que incorpora a la ganancia media de la rama (en 

lugar de la ganancia individual), y cuando se considera al conjunto de las ramas de producción aquél se 

transforma en precio de producción que incorpora a la ganancia social media, en torno al cual oscilan 

los  precios de mercado bajo el efecto añadido de la oferta y la demanda. Este conjunto de valores y 

precios implican tanto procesos de extracción de plusvalor -con la excepción del precio de mercado- 

como de apropiación-transferencias de valor entre capitales individuales y ramas productivas, de tal 

modo que en el tránsito del valor individual al valor social los capitales individuales con composición 

orgánica (C/V) mayor a la media de la rama se apropian de valor por transferencia de los capitales 

individuales con composición orgánica menor a la media de la rama; al igual que en el tránsito del 

valor social al precio de producción las ramas con composición orgánica por arriba de la composición 

orgánica social media se apropian de valor por transferencia de las ramas con composición orgánica 

por debajo de la media (Shaikh, 1990).

En  el  comercio  internacional  la  competencia  internacional  al  nivel  de  ramas  productivas  tiende  a 

formar  ganancias  medias  internacionales  por  rama  y  valores  internacionales  que  las  incorporan, 

desplazando de su formación a la ganancia media nacional, lo que implica igualmente procesos de 

apropiación-transferencia entre capitales/países, como se ejemplifica en el Cuadro 1.

El pasaje del fordismo-americanismo y la competencia multinacional al capitalismo del conocimiento y 

su dimensión espacial en la globalización, consistente en que no es ya el capital el que tiende a ser 

moldeado en la (territorialmente integrada) geografía del espacio estatal, sino el espacio estatal el que 

tiende a ser moldeado en la (territorialmente integrada)  geografía del  capital  (Brenner,  2004),  trae 

consigo el tránsito de valores internacionales multinacionales a valores globales al nivel de rama.

Los niveles de productividad relativamente bajos de los países en desarrollo tanto en ramas de alta 

composición orgánica de capital como de baja composición, implican la predominancia de procesos de 
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transferencia de valor negativa, salvo en el intercambio interamas para las ramas de alta composición 

orgánica, en donde tiene lugar una transferencia positiva de valor. De ello se desprende que, de suyo, el 

comercio internacional, lejos de beneficiar a todos los países participantes, como afirma Ricardo y la 

teoría  neoclásica  posterior  hasta  los  años  setenta  del  siglo  XX,  implica  procesos  de  apropiación-

transferencia  de valor,  que para los países en desarrollo,  al  predominar las trasferencias negativas, 

tienden a implicar la profundización de la brecha de desarrollo con los países avanzados12.

De la ley del desarrollo desigual y combinado se sigue que a ella corresponde un determinado patrón de 

desarrollo geográfico desigual, correspondiente a la contradicción espacial entre las tendencias a la 

desterritorialización y la reterritorialización específica de cada fase de desarrollo. En esa perspectiva, 

los países en desarrollo combinan las condiciones, formas y desarrollo escalar más avanzados de la fase 

de desarrollo con los más atrasados, lo que implica una compresión o compactación de los estadios y 

escalas  “clásicos”  del  desarrollo  y  nuevas  combinaciones  y  formas  híbridas.  Tal  enfoque  es 

completamente compatible con la caracterización de la especificad del atraso de Gerschenkron desde 

dos puntos de vista, a lo que hay que agregar un tercer punto de vista referente a la dimensión espacial, 

a saber: 1) respecto de los países avanzados, en tanto que éstos se convierten en fuentes de asistencia 

técnica, medios de producción y fuerza de trabajo calificada para los países en desarrollo, además de 

que cuentan con industrias y actividades tecnológicamente más avanzadas a partir de las cuales éstos 

pueden emprender procesos de aprendizaje; 2) respecto de los países en desarrollo mismos, lo que 

implica una acentuación de la importancia para el desarrollo del carácter del Estado como representante 

de lo social-espacial -que puede conducir a una situación de sustitución de la clase por el Estado-, y de 

todos los procesos parciales de racionalización social,  lo que se expresa en una acentuación de la 

importancia  de  la  banca  de  desarrollo,  la  centralización  del  capital  en  las  ramas  de  medios  de 

producción y materias primas elaboradas, el  incremento en el ritmo del desarrollo y su realización 

mediante saltos y discontinuidades (Gerschenkron, 1968); y 3) considerando ambas perspectivas, la 

combinación desigual y jerárquica de espacios y escalas mutuos, de acuerdo al patrón de desarrollo 

geográfico  desigual  y  los  procesos  de  desterritorialización/reterritorialización  correspondientes, 

proceso en el cual cobra una importancia específica la selectividad estatal  espacial y su incidencia 

sobre el desarrollo.

De lo anterior se desprenden determinantes específicos de la acción del Estado en la reproducción y el 

12 En el comercio internacional entre países en desarrollo y países avanzados tendería a prevalecer el principio de la ventaja 
absoluta,  mientras que en aquél entre países en desarrollo o entre países desarrollados entre sí tendería a prevalecer el 
principio de la ventaja comparativa (Shaikh, 1990).
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desarrollo económicos para los países en desarrollo, a saber: 1) acción contrarrestante del proceso de 

transferencia internacional de valor; 2) acción contrarrestante del desarrollo geográfico desigual y la 

promoción  de  la  incorporación  de  las  condiciones,  formas  y  escalas  más  avanzadas  de  la  fase  y 

abandono de las condiciones, formas y escalas más atrasadas; 3) aprovechamiento de las condiciones, 

formas y escalas híbridas y específicas; 4) potenciamiento de los procesos parciales de racionalización 

social,  incluida  la  selectividad  estatal  espacial;  y  5)  potenciamiento  del  desarrollo  en  saltos  y 

discontinuidades e incremento del ritmo de desarrollo.

2. Nuevos determinantes del desarrollo y requerimientos de la acción del Estado en la reproducción y el 

desarrollo geoeconómicos ante la crisis del neoliberalismo: visión desde los países en desarrollo

Las características propias del capitalismo del conocimiento y la globalización como su dimensión 

espacial, en tanto que nueva fase de desarrollo del capitalismo13, implican nuevos determinantes del 

desarrollo de los países que pueden ser agrupados en tres órdenes diferenciados, desde la perspectiva de 

los  países  en  desarrollo:  1)  nuevos  determinantes  de  orden  general  que  se  desprenden  de  las 

características específicas y distintivas de la nueva fase de desarrollo; 2) un nuevo accionar del Estado 

en la reproducción y el  desarrollo  económicos derivado de las nuevas condiciones generales de la 

producción y acumulación, el nuevo tipo de conflictividad social y la re-jerarquización escalar; y 3) un 

nuevo accionar del Estado en la reproducción y el desarrollo económicos específico para los países en 

desarrollo, en el marco de la nueva fase de desarrollo y de su patrón de desarrollo geográfico desigual.

En lo fundamental lo distintivo de la nueva fase de desarrollo es la conversión del conocimiento en 

nueva fuerza productiva principal, lo que supone la necesidad de la formación de un ciclo interno de 

conocimiento que involucre al  conjunto de la  reproducción económico-social,  incluyendo al  sector 

científico-educativo (SC-E) en su articulación con la producción, circulación y el consumo sociales. 

Ese proceso no puede tener  lugar  sino se  verifica  un proceso generalizado de movilización social 

orientada  a  la  innovación  y  el  aprendizaje,  que  implica  que  los  objetivos  de  inclusión  y  equidad 

sociales dejan de tener un mero contenido ético-político y adquieren un nuevo carácter estratégico para 

el  desarrollo  de  los  países,  en  el  marco  de  una  división  global  del  trabajo  y  una  competencia 

internacional centradas en el conocimiento y la diferenciación productiva.

Espacialmente  lo  anterior  implica  la  necesidad  de  un  redimensionamiento  de  la  escala  geográfica 

13 Para un análisis de las características distintivas del capitalismo del conocimiento, véase Ordóñez [2004].
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nacional que le permita desempeñar un papel activo fundamental en los procesos de re-jerarquización y 

rearticulación de las escalas geográficas, a partir del cual tenga lugar una rearticulación de las escalas 

supranacional con las regional y local (Brenner, 2004).

Sin embargo, estos nuevos requerimientos del desarrollo derivados del despliegue de la nueva base 

tecnológico-productiva del capitalismo del conocimiento son contrarios a los lineamientos político-

ideológicos del neoliberalismo y su correlato espacial en el nuevo regionalismo (global), en tanto que 

vía  de  desarrollo  predominante  bajo  la  cual  ha  tenido  lugar  el  despliegue  de  esa  nueva  base 

tecnológico-productiva, en la medida en que el culto al  libre juego de la fuerzas del mercado y la 

glocalización implican un incremento de la desigualdad social al interior de los países y de la brecha de 

desarrollo entre los países en un sentido “horizontal”, así como de sus escalas geográficas en un sentido 

“vertical”, al implicar un patrón de desarrollo geográfico desigual basado en la fragmentación y el 

desmantelamiento del espacio nacional y la articulación directa de lo regional y local con la escala 

supranacional (Fernández y Alfaro, 2011).

En  tanto  que  proyección  político-ideológica  que  implica  la  racionalización  de  la  trama  social  e 

institucional  heredada  de  la  fase  fordista-keynesiana,  pero  liberada  de  los  anteriores  compromisos 

corporativos y distributivos con las clases y grupos subalternos, así como de la centralidad espacial de 

la escala nacional, el neoliberalismo encarnó el culto al libre juego de las fuerzas del mercado y el 

nuevo regionalismo (global) que posibilitó el desarrollo de un nuevo capital financiero, el cual actuó 

inicialmente  como una  enorme palanca  para  el  despliegue  mundial  de  la  nueva  base  tecnológica-

productiva. En un segundo momento, el desarrollo de la informatización y autonomización del nuevo 

capital  financiero,  su  crecimiento  extremo,  la  búsqueda  de  rentabilidad  inmediata  y  sus  prácticas 

parasitarias se han magnificado convirtiéndolo en una enorme traba al ulterior despliegue de la nueva 

base tecnológica-productiva -al igual que la proyección política-ideológica que le da cobijo-, situación 

que cobra toda su dimensión en la reciente crisis financiero-productiva global de 2007-2009 (Ordóñez, 

2009B).

Lo  anterior  significa  que  de  la  nueva  fase  de  desarrollo  sólo  se  ha  desarrollado  su  nueva  base 

tecnológica-productiva, sin que ésta haya podido encontrar proyección aun en una trama socio-espacial 

e institucional correspondiente a sus requerimientos políticos, ideológicos, culturales y espaciales, y, 

por tanto, en una forma histórica de Estado correspondiente. En consecuencia, la nueva solución al 

antagonismo y la conflictividad sociales no ha trascendido aun, en lo fundamental, el plano estructural 

del toyotismo, en tanto que forma de dirección y organización del trabajo de la nueva base tecnológica-
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productiva,  aun cuando tal  solución prefigura el  eje articulador de la nueva trama socio-espacial  e 

institucional y el cometido de la nueva forma histórica de Estado: a cambio de la valorización del 

conocimiento  fundamentalmente  tácito  del  operario,  el  toyotismo  (re)arma  al  operario  con 

conocimiento y le proporciona una cierta capacidad de autogestión y trabajo en equipo, lo que culmina 

en  una revalorización social  del  trabajo mismo en  términos  de  una nueva profesión  colectiva  que 

reafirma al obrero colectivo.

La  solución del  antagonismo y la  conflictividad sociales  no está,  por  tanto,  en  la  distribución del 

producto y el reconocimiento corporativo del obrero colectivo en el marco de la centralidad del espacio 

nacional como en el fordismo-keynesiano, sino en el proceso de trabajo mismo y la revalorización 

social del trabajo que reafirma al obrero colectivo, el cual está llamado a formar parte de un colectivo 

de conocimiento más amplio que prefigura una nueva trama socio-espacial e institucional en torno al 

conocimiento y la diferenciación y ubicación multiescalar competitiva en la supra-nacionalidad de la 

división global del trabajo o “sociedad del conocimiento”; proceso en el cual la propia escala nacional 

está reconfigurándose y haciendo necesaria su conversión en eje de la articulación entre las escalas 

supranacional y las (subnacionales) regional y local. A ello tendrá que corresponder una nueva forma 

histórica de Estado que garantice una nueva hegemonía de las clases  y  grupos dirigentes  sobre el 

conjunto de la sociedad en torno al objetivo común de la aportación propia al conocimiento social y 

articule nacionalmente -reterritorializandose y rescalandose- la diferenciación y ubicación multiescalar 

competitiva en la supra-nacionalidad de la división global del trabajo (Brenner, 2004).

Entonces, en cada caso nacional, la acción de la nueva forma histórica de Estado en la reproducción y 

el  desarrollo  económicos estará  limitada  por  su contribución general  a esta  forma de solución del 

antagonismo  y  la  conflictividad  socio-espacial  basada  en  el  conocimiento  y  la  articulación  de  la 

diferenciación  y  ubicación  multiescalar  competitiva  en  la  división  global  del  trabajo,  en  el  marco 

supranacional  de  los  lineamientos  generales  del  sistema  estadounidense  de  hegemonía  de  Estados 

crecientemente  adaptado  a  la  multipolaridad  de  la  nueva  realidad  mundial,  que  se  caracteriza 

estructuralmente por las siguientes tendencias: 1) la globalización y la emergencia de nuevas potencias 

económicas, como Japón y Alemania en los años ochenta y noventa, y más recientemente China, así 

como el resurgimiento de Rusia; 2) el desplazamiento del eje dinámico de la economía mundial a Asia, 

el  actual  dinamismo  del  Sur  y  el  nuevo  protagonismo  político  supranacional  de  algunos  países 

emergentes  superpoblados;  y  3)  la  tendencia  mundial  a  la  agregación  de  los  países  en  bloques 

económicos continentales.
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En ese marco  supranacional,  las  nuevas  condiciones  generales  de  la  producción y la  acumulación 

propias de la nueva fase de desarrollo consisten en los siguientes procesos que constituyen, al mismo 

tiempo,  nuevos  determinantes  del  accionar  del  Estado  en  la  reproducción  y  el  desarrollo 

geoeconómicos:  1)  intermediación  de  la  integración  en  el  mercado  mundial  y  la  globalización  en 

relación con la reproducción y acumulación interna, y articulación (nacional) de la diferenciación y 

ubicación multiescalar en la división global del trabajo; 2) articulación del SC-E con el conjunto de la 

producción  social  e  inclusión  social  en  el  ciclo  interno  de  conocimiento;  3)  desarrollo  de  una 

infraestructura informática y de las telecomunicaciones y su acceso y uso generalizado; 4) necesidad de 

la reproducción cognitiva, y, por tanto, física también, de la fuerza de trabajo, o el desarrollo del trabajo 

complejo14; 5)  promoción del surgimiento y desarrollo de actividades productivas claves dentro del 

sector  electrónico-informático  y  de  las  telecomunicaciones  (SE-IT)  -en  tanto  que  nuevo  sector 

articulador y dinamizador de un nuevo ciclo industrial-, con efectos multiplicadores sobre la inversión 

y la producción; 6) provisión de una oferta creciente de productos del SE-IT a precios decrecientes que 

aseguren un ciclo de crecimiento en el cual la oferta dinamize a la demanda, lo cual se complementa 

con medidas que eviten perpetuar el monopolio “natural” y de aliento a la innovación tecnológica; y 7) 

proyectos  y  estrategias  estatales  espaciales  de  reconfiguración  multiescalar  de  la  organización 

institucional estatal y de su despliegue espacial para incidir en la reproducción geoeconómica-social, en 

términos de una re-jerarquización de las escalas en torno a la escala nacional reconfigurada.

Desde la perspectiva de los países en desarrollo, a lo indicado previamente se agregan los siguientes 

determinantes específicos de la acción del Estado en la reproducción y el desarrollo económicos en la 

nueva fase de desarrollo: 1) fuerte accionar del Estado en sentido restringido (sociedad política) y su 

predominancia  sobre  el  accionar  del  Estado  ampliado  (sociedad  civil),  ante  la  débil  capacidad 

hegemónica (predominancia de la función de coerción sobre la de dirección) de las clases y grupos 

dominantes  para  dirigir  un  proyecto  histórico  en  torno  al  desarrollo  del  conocimiento  social  y  la 

diferenciación  y  ubicación  multescalar  competitiva  en  la  división  global  del  trabajo;  2)  acción 

contrarrestante del proceso de transferencia internacional de valor, que en el marco de la globalización 

asume la forma del ascenso en las redes productivas globales y su articulación con redes productivas 

internas, así como el desarrollo de propiedad intelectual propia, mediante procesos de aprendizaje e 

innovación;  3)  acción  contrarrestante  del  desarrollo  geográfico  desigual  y  la  promoción  de  la 

14 O el llamado “capital humano”, esto es, el conjunto de conocimientos e ideas innovadoras desarrolladas en cualquier 
momento  por  los  sujetos  en  las  empresas,  universidades  y  el  gobierno,  lo  que  supone  la  necesidad  de  inversión  en 
educación, capacitación y salud, etc.
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incorporación de las  condiciones,  formas y escalas  más avanzadas  de la  nueva fase como son las 

tecnologías de punta y emergentes, las ciudades inteligentes, etc, y el abandono de las condiciones y 

escalas más atrasadas; 4) aprovechamiento de las condiciones, formas y escalas híbridas y específicas, 

que en las condiciones actuales se puede traducir en el alargamiento del ciclo de vida de productos 

maduros  orientados a  nichos específicos para generar rentas  internacionales de aprendizaje (Dabat, 

Rivera y Sztulwark, 2007), o, en términos escalares, el desarrollo de regiones que integran procesos 

geoeconómicos combinados de países desarrollados y en desarrollo más allá de los límites nacionales; 

5) potenciamiento de los procesos parciales de racionalización social en términos de una estrategia 

nacional multiescalar de desarrollo, como una nueva banca de desarrollo y la centralización del capital 

en  industrias  ligadas  a  la  renta  del  suelo  y  la  infraestructura  física  e  informática  y  de  las 

telecomunicaciones,  así  como de  la  selectividad  estatal  espacial,  en  términos  de  la  promoción  de 

regiones o localidades con ventajas competitivas específicas en la división global del trabajo; y 6) 

potenciamiento del desarrollo en saltos y discontinuidades e incremento del ritmo de desarrollo, sobre 

la base de los ritmos de innovación acelerados y el aprendizaje y la innovación social.

3. A la búsqueda de una vía de desarrollo posneoliberal en América Latina

El  bloque  histórico  corporativo  de  los  principales  países  de  América  Latina  (Brasil,  Argentina  y 

México, fundamentalmente) resultó de un proceso de revolución pasiva15 que se extiende de los años 

treinta hasta los años cincuenta del siglo anterior, mediante la cual la resistencia al proyecto histórico 

basado en la industrialización nacional por parte de las clases hegemónicas hasta ese entonces, esto es, 

los  terratenientes  y  la  burguesía  agro-minero-exportadora,  pero incluso  de  la  misma  burguesía 

industrial,  sólo pueden ser enfrentadas gracias al impulso de los intereses, las reivindicaciones y la 

movilización de las clases obrera y campesina, lo cual concede al Estado la conquista de una soberanía 

y autonomía relativa económico-política y espacial que le permite la promoción de la industrialización, 

a partir de su intervencionismo económico.

15 De acuerdo con Gramsci, en una situación de crisis histórica las clases y grupos dominantes que pretenden crear nuevas 
condiciones para el  revolucionamiento de la  fuerzas  productivas,  lo cual  necesariamente  implica dar  un paso hacia la 
socialización de la producción y el desarrollo de la división social del trabajo, requieren desarrollar e integrar como propios 
elementos histórico-político-culturales ajenos e  incluso contrarios  a  ellos,  pero necesarios para incorporar  el  desarrollo 
tecnológico y preservar su hegemonía. Por ello requieren sustentar su hegemonía en un proceso de  revolución pasiva o 
revolución-restauración y transformismo, que implica la transformación de un Estado con la participación más o menos 
importante, pero siempre pasiva, de las clases y grupos subalternos. Ver Gramsci [1933: C.15, parágrafos 17, 59 y 60], 
[1932-1935: C.10 parágrafos 6 y 61], [1931-1932: C. 8, parágrafo 236] y [1934: C.22, parágrafos 1 y 11]. Ver también 
Buci-Glucksmann [1977] y De Felice [1978].
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La crisis del bloque histórico corporativo en América Latina iniciada hacia finales de los años sesenta 

del siglo XX, había sido material y coercitivamente sofocada por los regímenes militares en el Sur 

durante  los  años  setenta  y  parte  de los  ochenta,  pero resurge con el  regreso a la  democracia  y  la 

consecuente  apertura  de espacios  de  movilización  política  que  tiene  su  correlato  económico en el 

ascenso de la vía de desarrollo neoliberal en la región.

El ascenso del neoliberalismo implicó entonces una  complicada recomposición del bloque histórico 

corporativo  (sin  resolver  su crisis),  consistente  en  un  nuevo compromiso  con las  clases,  grupos  e 

instituciones  internacionales  promotoras  del  neoliberalismo,  que  intenta  compensar  la  crisis  de  la 

función hegemónica interna de las clases y grupos dirigentes, en los siguientes términos: 1) nueva 

alianza internacional de los terratenientes y la burguesía agro-minero exportadora con las instituciones 

internacionales  promotoras  del  neoliberalismo y con el  nuevo capital  financiero  internacional  y  el 

capital productivo transnacionalizado; 2) ruptura del compromiso histórico con la burguesía industrial y 

su estrato de intelectuales políticos (o burocracia política) para la obtención de ganancias a partir del 

mercado interno cautivo;  3)  ruptura del  compromiso histórico distributivo con las  clases  y  grupos 

subalternos y sus intelectuales; y 4) nuevo compromiso con los grupos medios en función de su nuevo 

acceso a productos y servicios importados a bajo costo, en la medida en que el proceso se acompañó en 

el  mediano plazo de una sobrevaluación del tipo de cambio.  De ello se sigue,  como característica 

económico-política y espacial más palpable, el retiro del intervencionismo estatal en la reproducción y 

el  desarrollo económicos, lo que deja al  proceso de reproducción y acumulación interna de capital 

totalmente expuesto a las fuerzas del mercado mundial globalizado.

La  crisis  del  neoliberalismo  hacia  finales  de  los  años  noventa  implica  nuevamente  una  crisis  de 

hegemonía tanto “por arriba”, de disputa de la función hegemónica por las clases y grupos dominantes, 

como “por abajo”, de desbordamiento del bloque por una nueva movilización social que cuestiona el 

liderazgo y la intelectualidad políticos tradicionales, reclama para la gente común mayor acceso al 

Estado y a la provisión de servicios de bienestar, así como políticas de reconocimiento a la diversidad 

cultural y reforzamiento de los derechos de la comunidades y los grupos étnicos tradicionales (Grugel y 

Riggirozzi, 2009).

Complementariamente,  la  crisis  del  neoliberalismo  tiene  como  trasfondo  un  cambio  radical  en  la 

configuración del comercio internacional: el ascenso de China e India implica un alza en los precios 

internacionales de las commodities y la reorientación de las exportaciones de la región hacia Asia, con 
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los consiguientes tendencia a la “reprimarización” de las economías nacionales de América del Sur y 

auge exportador. Lo anterior crea las condiciones para que los gobiernos que pretenderán romper con el 

neoliberalismo estén en posibilidad de incrementar los impuestos a la exportación de las commodities y 

de esa forma redistribuir la renta agro-minera internacional a favor de la promoción de actividades 

productivas específicas y el desarrollo infraestructural, mediante políticas industriales activas, y hacia 

las clases y grupos subalternos, mediante políticas de inclusión social.

A partir  de estas condiciones se diferencian dos tipos de experiencias de intento de ruptura con el 

neoliberalismo:  1)  la  más  radical  desde  el  punto  de  vista  político-social,  dirigida  por  “nuevos” 

movimientos  de  izquierda,  quienes  desbordaron  el  bloque  histórico  y  provocaron  una  ruptura  del 

régimen político tradicional que los lleva al poder en Venezuela, Bolivia y Ecuador, con el propósito de 

promover  un  cambio  político-institucional  como condición  de  una  vía  de  desarrollo  alternativa  al 

neoliberalismo; y 2) aquéllas surgidas de coaliciones y partidos políticos tradicionales y que a partir del 

régimen  político  vigente  se  han  proyectado  igualmente  en  la  búsqueda  de  una  vía  de  desarrollo 

alternativa,  como  son  los  casos  de  Perú,  Chile,  Uruguay  y  Brasil  (Roberts,  2008),  mientras  en 

Argentina  la  experiencia  parte  de  un  partido  tradicional  como  el  peronista,  pero  dirigiendo  una 

coalición  político-social  multiclasista  inédita,  que  implica  la  ruptura  del  régimen  político  (Dabat, 

2012).

En lo que sigue el análisis se centrará, sin perder de vista ese marco más amplio, en las experiencias del 

segundo grupo de países y particularmente en los casos de Brasil y Argentina.

Los  gobiernos  de  Lula  y  Rousseff  en  Brasil  (2003-2013)  han  sido  respetuosos  de  la  ortodoxia 

neoliberal en lo referente a las cuentas externas, el déficit fiscal y la política monetaria restrictiva, y 

sobre la base de los ingresos obtenidos de la renta agro-minera y petrolera internacional el Estado ha 

emprendido  políticas  activas  relacionadas  fundamentalmente  con  los  siguientes  aspectos:  1)  la 

intermediación de la integración en el mercado mundial en relación con la acumulación interna que 

incluye acción contrarrestante del proceso de transferencia internacional de valor; 2) desarrollo de una 

infraestructura física-energética e informática y de las telecomunicaciones y ampliación del acceso y 

uso a esta última; 3) reproducción física de la fuerza de trabajo que en general  no ha incluido su 

reproducción  cognitiva;  y  4)  aprovechamiento  de  las  condiciones  y  formas híbridas  y  específicas, 

traducidas en el alargamiento del ciclo de vida de productos maduros orientados a nichos específicos 

para  generar  rentas  internacionales  de  aprendizaje.  A continuación  se  detalla  el  despliegue  de  ese 

conjunto de políticas:



16

1) La aplicación de una quasi sustitución de importaciones consistente en barreras arancelarias 

específicas  y  restricciones  políticas  a  las  importaciones  en  ciertos  mercados  nacionales, 

orientadas  a  la  preservación  del  empleo  y  la  provisión  de  beneficios  sociales,  que  actúan 

también  como  medidas  compensatorias  a  la  política  de  un  Real fuerte  relacionado  con  la 

política anti-inflacionaria16, y que están contribuyendo a la preservación de partes en el mercado 

interno,  pero  no  al  incremento  de  éstas  en  el  mercado  mundial  (Kleef,  et  al.,  2012). 

Adicionalmente, se han aplicado impuestos a la inversión extranjera de capital financiero de 

corto plazo como medida defensiva para combatir al apreciación del  Real, en el marco de las 

bajas tasas de interés en EEUU y en Europa.

2) El desarrollo infraestructural tanto de infraestructura física-energética como informática y de las 

telecomunicaciones, con escasos resultados respecto a la primera que sigue constituyendo una 

limitante material para el crecimiento del conjunto de la economía e implica altos costos de 

inversión generales en términos comparativos internacionales17. La infraestructura energética, 

en cambio, se ha desarrollado importantemente en lo referente al descubrimiento y acumulación 

de reservas y el desarrollo tecnológico para la exploración en aguas profundas en la industria 

petrolera; así como el desarrollo de la industria de biocombustibles, particularmente a partir del 

etanol,  que hacen del país  el  segundo productor mundial  de etanol (proveyendo 70% de la 

producción mundial junto con EEUU) y el mayor exportador de combustible a base de caña de 

azúcar (cerca del 90%), por lo que el  país  cuenta con un radio de combustibles de fuentes 

renovables/no  renovables  de  45.8%/54.2% (2007),  mientras  el  radio  mundial  es  apenas  de 

12.7%/87.3%  (2005)  (Kleef,  et  al.,  2012).  La  infraestructura  informática  y  de  las 

telecomunicaciones ha tenido un importante desarrollo,  al  grado de que la participación del 

equipo  electrónico-informático  y  de  las  telecomunicaciones  (EE-IT)  en  la  inversión  total 

sobrepasa el  20% a partir  de 2003 y supera la participación propia en EEUU en el  mismo 

periodo, mientras que en todos los quintiles de ingreso el porcentaje de población que hace uso 

de internet en Brasil se encuentra sólo por detrás de Uruguay y Chile en la región, y es el país 

que más ha disminuido la diferencia en el número de veces de acceso a internet de los hogares 

16 Derivada del bajo umbral ante las presiones inflacionarias, relacionado a su vez con el reciente pasado hiperinflacionario 
de Brasil, lo cual se ha traducido en un política monetaria restrictiva que ha originado tasas internas de interés entre las más 
elevadas del mundo, de alrededor de 7.25% (Kleef, et al., 2012).
17 La infraestructura de transporte, por ejemplo, es muy dependiente del transporte carretero (61% del total), mientras los 
ferrocarriles están poco desarrollados (20% del total). Importantes rutas de productos agrícolas se encuentran sin pavimentar 
desde los años cincuentas, lo cual penaliza fuertemente a las exportaciones de commodities. Los programas PAC I y II han 
incrementado importantemente la inversión en infraestructura y se espera que el segundo la eleve a entre 4% y 5% del PIB 
entre 2011 y 2014 (Kleef, et al., 2012).
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del quintil de mayor ingreso en relación al de menor de casi 90 a favor del primero en 2005 a 14 

en 2009 (CEPAL-@LIS2, 2013)18. 

3) Garantizar la reproducción física de la fuerza de trabajo ha sido el principal objetivo hasta ahora 

de la acción del Estado, lo que ha traído consigo un enorme crecimiento de las clases medias y 

el consumo interno, con las consecuentes reducción importante de la desigualdad y la pobreza19, 

además de la reactivación del mercado interno, lo que se ha constituido en uno de los elementos 

dinamizadores  del  crecimiento  de  la  industria.  Pero  lo  anterior  no  se  ha  traducido  en  la 

formación de trabajo complejo y tampoco en acciones que garanticen la reproducción cognitiva 

de  la  fuerza  de  trabajo,  puesto  que  persisten  los  problemas  de  la  gran  deserción  escolar 

temprana, la pobre calidad de la educación primaria y secundaria, y la enorme desigualdad en el 

acceso a la educación terciaria (Kleef, et al., 2012).

4) Protección y promoción de empresas estratégicas desde el punto de vista nacional, como es el 

caso  de  Petrobras para  el  posicionamiento  mundial  del  país  como el  primero  en  reservas 

probadas de petróleo y en la vanguardia de la producción de biocombustibles; del productor de 

aéreonaves de mediano tamaño Embraer, alargando el ciclo de vida del producto en ese nicho 

específico;  y  de  políticas  activas  específicas  como el  programa  Inovar-Auto que  incorpora 

regulaciones que obligan a los productores de automóviles a invertir un porcentaje de ingresos 

en investigación y desarrollo locales y a garantizar un contenido regional del valor agregado en 

Brasil,  el  MERCOSUR o México,  para acceder  al  mercado nacional  y exentar  el  pago del 

impuesto al producto industrial (IPI) (Kleef, et al., 2012).

Por su parte, los gobiernos Kirchner en Argentina (2003-2013) aplican una política de ruptura con la 

ortodoxia neoliberal y de corte keynesiano-pragmático y redistributivo, que implica la ruptura de la 

convertibilidad  con  el  dólar,  la  subvaluación  cambiaria,  la  quita  de  capital  a  los  acreedores 

internacionales en la renegociación de la deuda externa y la re-estatización de empresas privadas, lo 

que conlleva a una cierta reorientación del crecimiento hacia la valorización productiva en detrimento 

18 Tanto la inversión en equipo informático como en equipo de telecomunicaciones superan los niveles relativos de EEUU 
(la primera a partir de 2000 y la segunda de 2004), al igual que la inversión en software a partir de 2005 (CEPAL-@LIS2, 
2013).
19 Numerosos programas se inscriben en tres tipos de políticas: 1) garantía de efectivo para los pobres: Bolsa Escola, 
Tarjeta de Comida, etc.; 2) Ayudas para pequeñas granjas: Bolsa Familia, etc.;  y 3) reformas laborales y al sistema de 
pensiones:  restablecimiento de la legislación que aseguraba protecciones laborales a la Central  Única de Trabajadores 
(CUT),  reducción  del  poder  de  los  tribunales  laborales  para  declarar  huelgas  ilegales,  reducción  de  la  capacidad  de 
contrarrestar protecciones laborales mediante la contratación colectiva, incremento en los salarios mínimos y creación de un 
sistema social de pensiones que si bien redujo las pensiones de los trabajadores formales, extendió el sistema a 28 millones 
de trabajadores informales (Kleef, et al., 2012).

mailto:CEPAL-@LIS2
mailto:CEPAL-@LIS2
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de la valorización financiera.

A partir de los ingresos obtenidos de la renta agro-minera internacional, y no sin enfrentar una dura 

oposición  de  la  oligarquía  agro-minera  encabezando  un  bloque  rural20,  el  Estado  ha  emprendido 

políticas activas relacionadas fundamentalmente con los siguientes aspectos: 1) la intermediación de la 

integración  en  el  mercado  mundial  en  relación  con  la  acumulación  interna  que  incluye  acción 

contrarrestante del proceso de transferencia internacional de valor; 2) desarrollo de una infraestructura 

física y energética, básicamente a partir de la estatización de empresas privadas; 3) reproducción física 

de la fuerza de trabajo que en general no ha incluido su reproducción cognitiva; y 4) promoción de la 

incorporación  de  condiciones  y  formas  más  avanzadas  de  la  nueva  fase  para  generar  rentas 

internacionales de aprendizaje. A continuación se desarrolla el despliegue de esas acciones:

1) La intermediación  de la  integración  en  el  mercado mundial  y  la  acción  contrarrestante  del 

proceso  de  transferencia  internacional  de  valor  ha  incluido:  (a)  la  reorientación  hacia  la 

valorización  productiva  en  detrimento  de  la  valorización  financiera;  y  (b)  el  proceso  de 

sustitución de importaciones/exportaciones y la re-industrialización. La reorientación hacia la 

valorización productiva implica el ascenso del  Grupo Productivo21 y su alianza con el Estado 

para  promover  la  devaluación  y  la  reactivación  de  la  industria  nacional  a  partir  de  la 

disminución de sus costos de producción y la promoción de exportaciones y el comercio, lo que 

ha implicado el resurgimiento de la negociación tripartita y la contratación colectiva (Grugel y 

Rigiorizzi [2012] y Dabat [2012]), además de ingresos fiscales suplementarios para el Estado 

provenientes de la reactivación industrial. Pero esta reorientación no ha implicado la ruptura 

con la financiarización y desvinculación del capital financiero respecto del capital productivo, 

puesto  que  el  marco  regulatorio  vigente  sigue  redirigiendo los  flujos  de  inversión  hacia  la 

especulación financiera y permite a las empresas extranjeras repatriar sus ganancias en lugar de 

reinvertirlas  (de Angelis,  et  al.,  2013);  al  igual  que persiste  la  desvinculación  respecto  del 

capital productivo, particularmente en relación con las pequeñas y medianas empresas (PyMEs) 

(Fernández y Vigil, 2010)22. El proceso de sustitución de importaciones/exportaciones y la re-

20 El bloque rural, dirigido por la oligarquía agro-minera y su organización más emblemática La Sociedad Rural Argentina, 
esta constituido por los grandes exportadores, grandes y medianos terratenientes, los pools de siembra (emprendimientos 
financiero-gerenciales que arriendan tierras para su explotación y subcontratan las actividades de siembra, fumigación y 
cosechas,  pagando  renta  a  los  terratenientes  y  dividendos  a  inversionistas  del  pool),  profesionistas  de  clase  media, 
intelectuales liberales y la Unión Cívica Radical (UCR), que representa a la derecha argentina moderna (Dabat, 2012).
21 Conformado como grupo de presión por representantes de la industria frente a las privatizaciones neoliberales, para 
posteriormente asumir una dura línea productivista después de la recesión de 1998, proclamándose a favor de la necesidad 
de políticas para promover actividades productivas nacionales (Riggiorizzi, 2009).
22
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industrialización se fundamenta en la puesta en uso de una gran capacidad productiva ociosa, la 

reestructuración  industrial  heredada  del  neoliberalismo y  la  subvaluación  cambiaria  (Dabat, 

2012), lo que se traduce en un dinamismo industrial a la exportación mayor que el del resto de 

las  actividades,  liderado  por  las  manufacturas  de  origen  agropecuario  (MOA:  15%  anual 

1998-2010),  seguidas  de  las  manufacturas  de  origen  industrial  (MOI:  14%  anual);  y  el 

surgimiento de numerosas PyMEs generadoras de empleo y orientadas fundamentalmente al 

mercado interno (de Angelis, et al., 2013). Ello está relacionado con la modificación de la ley 

de Quiebras en favor del movimiento de las “fabricas recuperadas” por los trabajadores y el 

desarrollo de una importante economía social que constituye alrededor del 10% del PIB bajo los 

auspicios del Instituto Nacional del Asociativismo y Economía Social (INAES) (Dabat, 2012).

2) El  desarrollo  infraestructural  se  ha  centrado  en  el  desarrollo  de  una  infraestructura  físico-

energética,  principalmente  a  partir  de  la  re-estatización  negociada  de  empresas  privadas, 

aprovechando incumplimientos en los términos de las concesiones otorgadas a sus antiguos 

propietarios  y  prácticas  especulativas  y  anti-productivas  contrarias  al  interés  nacional.  Los 

principales rubros infraestructurales que se han desarrollado de este modo son: la provisión de 

agua potable (Aguas Argentinas); transporte aéreo (Aerolíneas Argentinas y ex-fábrica militar 

de  aviones  de  Córdoba);  espectro  radioeléctrico  y  comunicaciones  satelitales  (AR-SAT); 

transporte marítimo (Tandanor); transporte terrestre (varias líneas ferroviarias y carreteras); y 

yacimientos carboníferos y producción de petróleo (Enarsa e YPF).

3) La  reproducción  física  de  la  fuerza  de  trabajo  no  ha  incluido  en  general  su  reproducción 

cognitiva, y ha implicado una gran cantidad de programas orientados a la inclusión social que 

han disminuido la desigualdad social y la pobreza23. El aspecto novedoso y de gran importancia 

ha consistido en el desarrollo de la economía social, lo cual, en su conjunto, ha contribuido a la 

reactivación del mercado interno.

4) Promoción de la incorporación de condiciones y formas más avanzadas de la nueva fase para 

generar rentas internacionales de aprendizaje, particularmente en la producción de derivados de 

soya para la producción de biocombustibles, en donde el país se ha posicionado en la disputa 

23 Los numerosos programas se orientan a la ampliación de la cobertura del  sistema de pensiones,  la vinculación del 
subsidio al desempleo a contraprestaciones en trabajo y microemprendimientos productivos, el establecimiento de derechos 
alimentarios y pensiones no contributivas para desvalidos y ancianos, lo cual se complementará con programas surgidos en 
el marco de la crisis financiero-productiva global de 2007-2009 como la re-estatización del Sistema Previsional Privado, el 
Plan Argentina Trabaja (para generar empleo en los barrios más marginados a partir de la organización de cooperativas para 
realizar  de  infraestructura  básica  en  municipios),  el  programa  Asignación  Universal  por  Hijo  (seguro  social  para 
desempleados y trabajadores informales), etc. (Dabat, 2012). 
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del liderazgo mundial (Dabat, 2012).

A  partir  de  esas  condiciones  ambos  Estados  han  desplegado  una  política  de  posicionamiento 

internacional y regional, con las siguientes características:

1) Diversificación del comercio internacional, orientada a la disminución de la dependencia hacia 

EEUU y Europa y la reorientación hacia Asia y China en particular, además del MERCOSUR y 

Latinoamérica  en  general.  El  proceso  implica  el  estrechamiento  y  la  profundización  de  las 

relaciones  económicas  de  ambos  países,  además  de  la  integración  de  sus  industrias 

automotrices; lo que incluye también a México, por el lado argentino, por medio del acuerdo de 

de  liberalización  del  comercio  de  automóviles  ligeros  entre  los  dos  países,  y,  por  el  lado 

brasileño, por medio de un eventual tratado de libre comercio Brasil-México. Adicionalmente, 

los dos países mantienen una relación comercial  “de periferia” con China (exportadores de 

materias primas y alimentos e importadores de productos industriales) y de “centro” con el 

MERCOSUR y América  Latina  (la  composición  comercial  inversa)  (Kleef,  et  al.  [2012]  y 

Fernández y Vigil [2010]).

2) Política de impulso y proyección internacional del Sur Global y del Sur latinoamericano en 

particular en el seno de la UNASUR, que incluye un acercamiento político internacional con los 

países  del  Sur  Global  y  la  búsqueda  conjunta,  por  parte  de  Brasil,  de  una  reforma de  las 

instituciones económico-políticas del sistema estadounidense de hegemonía de Estados, como 

el  FMI y la ONU, que impliquen el  reconocimiento político internacional  en las instancias 

institucionales de gobierno del nuevo peso económico de los países del Sur.

De  lo  anterior  se  desprende  que  en  la  búsqueda  de  una  vía  posneoliberal  de  desarrollo  Brasil  y 

Argentina no logran  romper  con poderosas  inercias  heredadas  de la  vía  neoliberal  e  inclusive del 

periodo de la ISI, como son: 1) la parcial reorientación de la valorización financiera a la valorización 

productiva, particular pero no exclusivamente en Argentina, que supone la financiarización económica 

y desvinculación del capital financiero respecto del capital productivo, particularmente de las PyMEs; 

2) la importante centralización del capital productivo y el peso considerable del capital extranjero en 

las ramas más dinámicas, así como la falta de eslabonamientos productivos en ellas y en el conjunto de 

las actividades productivas, y, consiguientemente, la falta de vinculación e incorporación de las PyMEs 

en  las  actividades  dinámicas,  por  lo  que  esos  estratos  de  empresas  continúan  vinculados 

fundamentalmente a la dinámica del mercado interno;  3) la falta de competitividad industrial  y su 

dependencia de la subvaluación cambiaria, que limita el proceso de sustitución de exportaciones, lo 
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cual  se  agudiza en el  caso de Brasil  debido a la  política  del  Real fuerte  ligado a  la  política  anti-

inflacionaria; 4) el rezago infraestructural, tanto de infraestructura física-energética como informática y 

de las telecomunicaciones, no obstante los avances realizados particularmente por Brasil en esta última; 

y 5) la asimetría escalar-territorial, resultante de una superposición de, por una parte, la fragmentación 

e  integración desigual  de la  escala  y el  territorio  nacionales creadas  por los  grandes proyectos de 

inversión, primero en manos del Estado durante la ISI y luego del capital privado en el neoliberalismo, 

y, por la otra, de la dinámica espacial glocalizadora correspondiente a este último período (Vainer, 

2010).

Pero una vía posneoliberal de desarrollo no sólo debe romper con esas inercias sino que debe implicar 

el tránsito hacia la conformación de un nuevo ciclo industrial interno en torno a actividades del SE-IT y 

su  articulación  con  el  SC-E,  que  implique  la  conformación  de  un  ciclo  interno  de  conocimiento 

comprensivo del conjunto de la reproducción económica-social -y ese tránsito es al mismo tiempo una 

condición indispensable para la ruptura de tales inercias-; lo que hace necesario trascender el proceso 

de inclusión social prevaleciente basado en la ampliación de la esfera del consumo, a una nueva forma 

de inclusión pro-activa en la conformación del ciclo interno de conocimiento y que contribuya a la 

diferenciación  competitiva  nacional  mediante  procesos  de  innovación  y  aprendizaje  sociales  en  la 

competencia global. Ello, al mismo tiempo, es la condición indispensable para no caer en una nueva 

relación de dependencia hacia Asia y particularmente China.

En ese proceso una economía social del conocimiento, orientada a procesos productivos basados en la 

innovación y aprendizaje, tiene un papel fundamental que desempeñar, dentro de la perspectiva más 

amplia de un nuevo compromiso hegemónico de inclusión productivista y cognitivo del conjunto de las 

clases y grupos subalternos, orientado al desempeño de un papel activo, participativo y creativo en el 

enfrentamiento  de  la  oposición  de  las  clases  y  grupos  sociales  dominantes  anclados  en  prácticas 

rentistas, monopólicas y parasitarias, así como en la conformación de un nuevo proyecto histórico de 

desarrollo  nacional  en  torno  a  la  innovación  y  el  aprendizaje  sociales,  cuya  dimensión  espacial 

implique la articulación nacional de la diferenciación y ubicación multiescalar competitiva en la supra-

nacionalidad de la división global del trabajo basada en el conocimiento.

Lo anterior proporcionaría el sustrato social de un desarrollo ulterior del accionar del Estado en la 

reproducción y el desarrollo económicos principalmente en los siguientes términos: 1) articulación del 

SC-E con el conjunto de la producción social e inclusión social en el ciclo interno de conocimiento; 2) 

desarrollo  de  una  infraestructura  informática  y  de  las  telecomunicaciones  y  su  acceso  y  uso 
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generalizado; 3) reproducción cognitiva de la fuerza de trabajo y el desarrollo de trabajo complejo; 4) 

promoción del surgimiento y desarrollo de sectores productivos claves dentro del SE-IT, con efectos 

multiplicadores  sobre  la  inversión  y  la  producción;  5)  potenciación  de  los  procesos  parciales  de 

racionalización social  en términos  de una estrategia  nacional  multiescalar  de desarrollo,  como una 

nueva banca de desarrollo y la centralización del capital en industrias ligadas a la renta del suelo y la 

infraestructura física e informática y de las telecomunicaciones, así como de la selectividad estatal 

espacial, en términos de la promoción de regiones o localidades con ventajas competitivas específicas 

en  la  división  global  del  trabajo  (acción  contrarrestante  del  desarrollo  geográfico  desigual);  6) 

potenciación del desarrollo en saltos y discontinuidades e incremento del ritmo de desarrollo, sobre la 

base de los ritmos de innovación acelerados y el aprendizaje y la innovación sociales; y 7) articulación 

nacional de la diferenciación y ubicación multiescalar en la división global del trabajo y la formulación 

de  proyectos  y  estrategias  estatales  de reconfiguración  multiescalar  de  la  organizaron  institucional 

estatal y de su despliegue espacial para incidir en la reproducción geoeconómica-social, en términos de 

una re-jerarquización de las escalas en torno a la escala nacional reconfigurada.

El último rubro de la acción del Estado implica la necesidad del desarrollo de una capacidad intelectual 

e institucional estatal adecuada a los fines de su nuevo accionar, que debería incluir la formación de 

una burocracia  ad hoc;  una instancia central  coordinadora del conjunto del entramado institucional 

(proyectos estatales y las acciones estatales (estrategias estatales) orientadas al desarrollo; así como 

densos vínculos con los agentes productivos (Chibber, 2003) y la economía social.

Es entonces sobre la base del desarrollo de estos procesos de transformación del ciclo industrial  y 

conformación  de  un  ciclo  interno  de  conocimiento,  que  requieren  de  un  nuevo  compromiso 

hegemónico con las clases y grupos subalternos como sustrato social de nuevos ámbitos del accionar y 

desarrollo  de  capacidades  estatales,  en  el  marco  de  un  nuevo  proyecto  histórico  en  torno  a  la 

innovación y el aprendizaje social, así como la articulación nacional de la diferenciación y ubicación 

multiescalar  competitiva  en  la  división  global  del  trabajo,  que  los  países  latinoamericanos  pueden 

aspirar a encontrar una salida sustentable y auténticamente posneoliberal a la crisis del neoliberalismo.

A manera de conclusión

En lo que precede se ha llevado a cabo un recorrido teórico-metodológico e histórico con las siguientes 

características:  a partir  del  concepto gramsciano de Estado ampliado,  que concibe al  Estado como 
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condensación de relaciones sociales y políticas, se ha formulado una propuesta teórica de integración 

socio-espacial de las vertientes económica, política y espacial de la teoría del Estado. La teoría socio-

espacial  del  Estado,  cuyos  fundamentos  han  sido  así  elaborados,  se  ha  articulado,  en  un  segundo 

momento, con la teoría de las fases de desarrollo del capitalismo, lo que conduce a la conclusión de que 

a cada fase de desarrollo corresponde una forma histórica socio-espacial del Estado, que se traduce en 

determinantes específicos de su accionar en la reproducción y el desarrollo geo-económico, los cuales, 

al mismo tiempo que tienen elementos en común en las diversas fases de desarrollo, son específicos a 

cada fase, dependiendo de sus determinantes particulares de desarrollo.

Una vez hecho lo anterior se ha procedido a estudiar teóricamente las especificidades de los países en 

desarrollo  en  relación  con  los  países  desarrollados,  para  a  partir  de  ello  concluir  cuáles  son  los 

determinantes del accionar estatal en la reproducción y el desarrollo geo-económicos de orden general 

pero específicos en los países en desarrollo.

Sobre la base de lo anterior se han formulado los fundamentos de la forma socio-espacial del Estado 

(en ciernes) correspondiente a la fase de desarrollo actual o capitalismo del conocimiento, así como los 

determinantes de su accionar tanto generales como específicos para los países en desarrollo, de cara a 

la crisis del neoliberalismo.

En ese marco teórico e histórico se han analizado las experiencias de búsqueda de vías de desarrollo 

alternativas al neoliberalismo en Brasil y Argentina, para concluir que aquéllas experiencias no sólo no 

han  roto  con  inercias  heredadas  tanto  del  periodo  de  sustitución  de  importaciones  como  del 

neoliberalismo, sino que una vía de desarrollo posneoliberal requiere -y estos requerimientos son al 

mismo tiempo condiciones necesarias para superar  la inercias  referidas- de la conformación de un 

nuevo ciclo industrial en términos de núcleo endógeno, un nuevo compromiso histórico entre las clases 

y grupos sociales que implique un proceso de inclusión productivista y cognitivo de las clases y grupos 

subalternos,  en  tanto  que  sustrato  social  de  un  accionar  extendido  del  Estado  en  términos  de  los 

requerimientos de la nueva fase de desarrollo y específicamente de la condición en ella de los países en 

desarrollo, lo que hace necesario el desarrollo de capacidades intelectuales e institucionales estatales.

En la actualidad se presentan nubarrones sobre las experiencias de búsqueda de vías alternativas al 

neoliberalismo en América del  Sur,  derivadas  de la  desaceleración de China,  la  salida de grandes 

volúmenes de capital de los países en desarrollo y sus consecuencia desestabilizadoras en términos de 

incrementos del tipo de cambio de las monedas locales y las tasas de interés internas, así como la 

restricción del crédito interno y su efecto en la desaceleración del crecimiento, que revelan el peligro de 
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una nueva burbuja financiera en torno al crecimiento reciente del Sur-global. Tal situación hace más 

urgente, aunque más difícil, el tránsito y la consolidación de una vía posneoliberal en la región.
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